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h::cho: por las amista.des que se h:l
creado, por su experiencia práctica
e intuitiva de los hombres y las co
sas, por su insaciable curiosidad )"
grandes conocimientos, y, por en
cima de todo, por su fe inquebran
table. La alquimia por la que esas
cu~lidades se han transformado en
arte es un misterio, pero, sin duda
alguna, la huella que dejan las
obras de Belloc se debe a la fuerza
de su personalidad.

Sus trabajos históricos han sido
criticados a veces como inexactos
en cuestiones de detalle, por aque
llos que tienen unos conocimientos
especializados. No hay duda de que
tales críticas han sido justas, pués
Belloc no es un especialista. Pero
enjuiciar así sus libros equivale a
no comprender sus intenciones. Los
libros de Belloc son fruto de la ins
piración, no de la erudición. Escri
be porque se siente emo.cionado,
porque desea celebrar los grandes
temas de la historia europea, y es
pecialmente de la francesa. En res
puesta a ese impulso, sus dotes d,~

imaginación, penetración y com
prensión se reúnen en una prosa
tan exquisitamente forjada y de
tal'fuerza emotiva que el lector no
se pregunta "¿Cómo ocurrió es
to?", sino que afirma "¡Así debió
ser!" Piénsese, por ejemplo, en
\Vattignies (de Marie Allfoineffr:) ,
en que tan magistralmente alterna
e! autor el ambiente de corte y el
del campo de batalla, cuando la
reina se encuentra sometida a un
juicio de! que depende su vida y la
República lucha por su propia
existencia. El autor ve que las dos
luchas están inexorablemente vin
culadas, siendo aquello la exteúsión
de un antagonismo fundamental
entre dos credos, e! a!1.tiguo régi
men yel nuevo. Sin embargo -:-iY
con qué viveza lo presenta Be-
lloc!- el final está ya determina
do desde el principio por los acci
dentes de la personalidad, la dra
mática ironía de las circunstancias.
La misma intensidad se acusa en
The ,EYCluitness, Thc AjJjJrcllfic
(la ejecución de Carlos 1) Y Th:'
Ark Royal (el primer encuentro
con la Armada Española, en
1588); todas esas obras tienen la
fuerza de expresión, el impacto vi
sual de un gran cuadro al óleo. To
da un claustro universitario de
eruditos no podría presentar la re
tirada napoleónica de Moscú con
trazos tan memorables, con tan vi
gorosa estampa de horror y desola
ción, con tales contrastes como los
obtenidos por Belloc en The Cold,
"el invierno avanzado desde Asia,

• . Sociología

CRONICA LITERARIA DE
LA GRAN BRETAÑA

lisis de los derechos del hombre y
del nacional vistos en sí mismos y
en sus relaciones últimas con el
orden jurídico.

El autor hace, en el primer to
rrio, casi exclusivamente, una in
troducción al mismo problema ge
neral de la civilización, pues ex
presa la intención de esclarecer
todos los elementos fundamentales
del mismo, que tienen relación con
la nación, el estado y las masas.

Sirve así Delos a una gran causa,
la de la civilización, es decir, a la
del imperio del espíritu en la vida
sócial de los hombres.

POR

RICHARD MA,.NSFIELD

Hilaire Belloc ha escrito más de
cien li bros. Para'quienes no cono
cen su labor, tan asombrosa pro
ÓJcción pudiera indicar solamente
amor al trabajo y unos conoci
mientos generales. En realidad, por
haber escrito tan ampliamente,
Belloc ha sido subestimado. Pero
esa subvaloración quedará comple
tamente descartada por el libro
Hilaire Belloc - AIl Anthology 01
bis Prose and Vene, de que es autor
W. N. Roughhead. Quien lo lea se
maravillará de que trabajo tan pro
digioso sea tan variado y de tan
sostenido vigor. Anque esta anto
logía no representa todo e! campo
de actividad de Belloc -por ejem
plo, se han omitido sus novelas-,
constituye una excelente oportu
nidad para que su importancia sea
apreciada por el lector. .

Belloc ha considerado siempre e!
escribir como una de sus activida
des, y. no la más favorecida. No ha
sido nunca un literato, en el senti
do estricto de la palabra, pues sus
libros han sido una extensión de la
vida real, y no una huída de la rea
lidad. Es Belloc una figura legen
daria, sobresaliente por cuanto ha

•. CienciaLetras

J. T. DELOS, La Nación (El pro
blemade la civilización). T ra
ducción del Dr. Santiago Cun
chillas Manterola. 2 vals. (Dis
tribución "Jus". )

El autor, profesor de derecho
internacional en la Facultad Ca
tólica de Derecho de Lila y en la
Facultad de Ciencias Sociales de la
Universidad de Laval, Quebec, ha
ce una aportación muy valiosa al
estudio de la sociología de la na
ción y de los nacionalismos con
templados dentro del ámbito de lo
jurídico.

Involucrando al problema de la
nación dentro del!más general de
la civilización, hace resaltar los
nunifiestos lazos que entre ellos
exisren. Las naciones son hoy uno
de los fundamentos del orden uni
versal, y continuarán siéndolo,
dentro de los límites del previsible
porvenir. Quebrantado por las des
viaciones de los nacionalismos, el
orden de la civilización no encon
trará solidez sino asignando a las
naciones su verdadero lugar, y
reintegrándolas a sus funciones na
turales.

La tarea de discernir cuáles sean
estas funciones y cuál dicho lugar,
se lleva a cabo especialmente en el
tomo JI de la obra, donde se hace
un concienzudo estudio del régi
m'en del Estado moderno y de la
nación. Se pone de manifiesto la
contribución del nacionalismo li
beral, que con sus elementos'ha in
fluído preponderantemente para la
constitución de los sistemas nacio
nales: se analizan las lecciones deja
das por los nacionalismos totalita
rios, cuyo punto de partida está en
Hegel, y se concluye con un aná-

vicio de un grupo que, en la Nueva
España, disfrutaba de toda clase de
privilegios. Y como dice Jiménez

"Rueda, muchas de las-excelencias
y de los. vicios del pasado los ha
heredado la Universidad de Mé
xico.-MARÍA SOL.

JULI~ JIMÉNEz..RuEDA, Las COllS

tituciones de la antigua Univer
sidad: México, Imprenta Uni
versitaria, 195 l.

Para entender lo que fué la vida
'il.ltelectual de la Nueva Espafia,
nada tan necesario como el conoci
miento de las instituciones educa
tivas que entonces funcionaban.
Entre todas ellas, fué la Universi
dad, por su mismo carácter, la que
marcó el índice c~l~ural en aque-
lla época. \.

En este taina, el VIII de la serie,
Julio Jiménez Ru~da hace un ~s
tudio. de las' -Constituciones que
normaron las actividades de la
Real' y Pontificia Universidad de
Mexico. El interés de estos Estatu
tos no se limita, como el mismo
autor lo seiíala, al aspecto jurídico,
pues son, más que nada, documen
tos -históricos ·en los que se refle
jan las costumbres y la manera

.de .ser de un sector muy impor
tante de la población novohispana.

Al ser fundada la Universidad,
-empezó a funcionar siguiendo los
lineamientos marcados por las
Constituciones de la de Salamanca,
pero considerándose que no res
pondían a la realidad -mexicana,

. fué precisó redactar otros Estatlí
tos. En esos cambios que sucesiva
mente sufriéron los reglamentos
universitarios, es po~ible apreciar

.el. proceso de la' educación supe
rior en México a'sí como los defec
tos y vicio~ de que adoleció.

Los visitadores Pedro Farfán, el
Arzobispo-Moya de Contreras y el
Obispo Juan de Palafox se ocupa
ron, en distintas épocas, de mo
dificar las Constituciones vigentes
y con el mismo propósito, en
1'626,1 una comisión elaboró los
llamados Estatutos del Marqués de
Cerralvo.

Jiménez Rueda indica que fué
el Oidor Pedro Farfán el que, con
sus Constituciones de 1580, em
pezó a· dar una estructura propia
a la Universidad, y que más tarde,
el Obispo Palafox redactó las que
habrían de regir definitivamente
a este c~ntro de estudios, desde
1649, durante más de siglo y me
dio.

Estas Constituciones se ocupa
. ban no sólo del aspecto adminis
trativo de la Universidad, sino que
eran además un compendio de

. programas, planes de estudio, ho
rarios y técnicas pedagógicas, de

.tal manera, que todo estaba allí
previamenté establecido.

Del contenido de. estos Estatutos
se deriva también el que la Univer
sidad fuera una institución al ser-
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por las estepas heladas" para des
truir las legiones f.rancesas.

A veces, es,a fuerza' creadora
queda paliada por una. exce~iva
simplificación de las cuestiOnes Im
plicadas. En Charles 1 y Cranmer,
por ejemplo (certeramente excluJ:
das de esta antología)~, Belloc abo
ga por una causa jurídica '... sin
tener mentalidad de jurista. Pero
cuando se siente inflamado por el
fondo humano de un episodio, su
prosa alcanza alturas épicas. N o
obstante, su aliciente no es sola
mente emotivo. En T he Death 01
Danton vemos aquella arrogante
figura, camino de 'la ejecución, pa
sando por el cuarto en que su ene
migo, Robespierre, sobrevive, "el
alocado, obtuso enemigo de la cle
mencia y de todo lo bueno" _que
había fraguado su caída: "Por un
momento, él y su error tuvieron la
posibilidad de condenar, re'pitien
do una tragedia de la que el mup,do
no se cansa nunca: matar al'gran
hombre." Esa frase -abarca la tra
gedia esencial de la Revolución
Francesa.

Sin embargo, es en su poesía
-mucho menos abundante
donde se apreda más fuertemente
la calidad genial de Belloc, pues
sólo en la poesía puede satisfacer
éste sus sentimientos más profun
dos y personales. Los poemas se
leccionados en la antología no re
flejan un complejo estado mental;
no hay en ellos nota alguna de du
da o desesperación; no se plantea
el poeta problemas que hayan de
ser analizados o resueltos. Como
Belloc es un ferviente partidario
de la tradición, utiliza los metros
y rimas clásicos. Estos han empe
queñecido a vates de menores mé
ri tos, pero Belloc ha dominado esas
formas poéticas. y las ha creado de
nuevo a su imagen y semejanza.
Aunque sus versos están embebi
dos de espontaneidad, son muy es
merados de forma. Sabe el poeta
que "toda creación es, en el princi
pio, caos, y, luego, gestos en el va
cío, antes de adquirir la forma de
finitiva."

Trabajó, Belloc, durante varios
aúos, en su Heroie Poel1't in Praisé
01 W'ille, y el resultado es una afir
mación, verdaderamente grandilo
cuente, del goce encontrad~ por
el poeta en la cultura latina que
representa una parte tan generosa
en, la herencia cultural europea.
Este libro contiene también Four
SOllgs ("Cuatro canciones"), y la
música compuesta por el propio
Belloc para ellas; son unos canta
res líricos, evocadores, acompaña
dos de una' deliciosa melodía. Pero
los mejores versos de este libro se
encuentran en Six SOllllets. Se ha
llan éstos inflamados de un apasio
nado amor a Dios, a la mujer y a la
belleza en todas sus manifestacio
nes, lo que ha sido llamado "el tri:

pIe tema universal de toda la veJ
dadera poesía." Y esas composicio
nes son expresión de la fe del po~ta

en esta vida y su aceptación de
cuanto pueda haber más allá. Ha
ce un sobrio uso de las imágenes;
la verdadera magia de los poemas
estriba en el sentido que tiene el
pqeta de'la mera belleza de las pa
labras. '

En otro orden, las obras satíricas
de Belloc tienen un fondo filosófi
co. Sus Cautionary Tales, cuentos
dirigidos a una anterior generación
de niños, son hoy demasiado poco
conocidos o citados. La justicia ru
dimentaria de Jim, los cautivado
res de T he Llama, o el destino de
Henry King llevan en sí el tipo de
gracia más del agrado de los niños.
y si Belloc admira' la sencillez, el
heroísmo y el idealismo, conoce
también las otras conductas que el
hombre puede seguir. The Bridge
(de Merey 01 Allah) es un diver
tido capítulo de la autobiografía
de un bribón codicioso. En The
N o~die Man, Belloc ridiculiza el
orgullo racial y el falso patriotis
mo. Sin embargo, la sátira de Be
lloc no es nunca ponzoñosa ni exa
gerada.

En sus libros de carácter más
personal, los de viajes y reflexiones
-como The Path to Rome, The
Four Men y H ills anfl the Sea
Belloc expone su filosofía, sus
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1
LITERATURA ESPMWLA SIGLO,
XX (Segunda edición). Por Pedro Sa
linas. $ 12.50.

2
PAISAJES Y LEYENDAS, TRA
DUCIDAS Y COSTUMBRES DE
MEXICO (Segunda serie). Por Igna
cio AL Altamirano. $ 12.50.

3
LITERATURA MEXICANA SIGLO
XX (Primera parte). Por José Luis
Martínez. $ 15.00.

4
LITERATURA MEXICANA SIGLO
XX (Segunda parte). Guías biblio
gráficas. Por José Luis Martínez.
$ 10.00.

5
LITERATURA ESPA~OLA. Hasta
fines del Siglo XV. Por Agustín Mi
llares Cario, $ 17.50.
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amores y sus odios. Sin ninguna
clase de subterfugios, ataca las
falsas pretensiones, se mofa de los
que adoran el dinero, combate la
hipocresía; y expone su opinión de
las cosas que son dignas de ser he
chas o poseídas, y también de
aquellas otras que no podemos as
pirar a poseer o comprender. El
mar y el condado inglés de Sus
sex han sido las dos principales
fuentes de solaz para Belloc, que
jamás ha dejado de deleitarse en
su belleza. Este aspecto sereno y
meditativo del escritor se muestra,
quiz~s mejor que en otra parte, en
aquel ensayo, tan perfectamente
modulado, que lleva el título de
O¡¡, the Mowing 01 a Field; tiene
esa obra una serenidad y una belle
za que se oponen a todo análisis.

Pero una antología ha de ser,
después de todo, una hazaña de
condensación: sólo puede dar el
sabor de la obra total. Quien se im
paciente con esa limitación y tome
en sus manos los libros de Belloc,
conocerá una fuerza de singular
importancia en la literatura in
glesa.

El libro XVII fué en Inglaterra
una época de agudas controversias
religiosas; pero con frecuencia se
pinta con exagerados trazos el cua
dro de unél nación dividida con
tra sí mima. El libro de ...Wil
liam Addison, Worthy Dr. Fuller,
nos proporciona una actitud de ex
celente equilibrio. Cualquiera que
se sienta atraído por la época de
Dugdale, sir Thomas Brown, Izaak
Walton y Pepys disfrutará con es
ta obra, porque Fuller, el persona
je a que se refiere, fué de la clase
de ellos. Si bien no era un erudito
a lo Dugdale, ni un estilista como
Browne, su labor tuvo una. consi
derable influencia en el desarrollo
de la historia, el ensayo y, por en
cima de todo, la. biografía, siendo
su producción .más notable The
History 01 the Worthies 01 En
gland. Fué Fuller quien amplió el
alcance de la historia y el ensayo,
pues escribió para entretener, a la
par que para instruir, a un extenso
público.

Nació Thomas Fuller el año
1608, siendo hijo de una familia
rural muy relacionada con el clero.
Pasó felizmente la niñez y la ado
lescencia en N orthampton y Cam
bridge, donde se educó, y pronto
se consagró a la doble vocación de
la historia y la iglesia. Aceptando
el orden de cosas existente en tiem
pos de la reina Isabel, Fuller se en
tregó complacido a la vida rural.
Cuando, en 1642, la rutina de su
existencia se vió perturbada por las
guerras civiles, ingresó al servicio
de Carlos 1, más por lealtad a 'su
rey que por una profunda simpa
tía con la causa de la nobleza. El
ideal de Fuller era la moderación
en todas las cosas; y dice mucho en

favor de su. firmeza de carácter. el
he.cho de que -aun viéndose en
medio de acontecimie~tos que es
capaban a su control- perseveró
en su 'ideal y logró realizarlo, sin
convertirse en un contemporiza
dor ,como el legendario Vicario de
Bray. Si bien es cierto que Fuller
no tenía la gama emocional de
Donne o Jeremy Taylor, ni la san
tidad de George Herbert, no era
hombre superficial. Sus dos libros
de meditaciones,' Good T houghts
in Bad Times y Good Thoughts in
Worse Times, se encuentran ente
ramente desprovistos de hipocresía
y de la autodramatización que tan
en boga se hallaba en aquellos
tiempos. Mantuvo incólumes su fe
y sus creencias; y su devoción si
guió siendo profundamente sin
cera.

Sintió Fuller gran inclinación
por investigar antigüedades. Te
nía una asombrosa memoria reten
tiva y "un robusto talento, nacido
para enfrentarse con bibliotecas
enteras". Pero no había en el nin
guna ostentación. Escribió la pri
mera historia larga de Cambridge
(Histor')J 01 Cambridge), sin rival
durante doscientos años, y su his
toria eclesiástica de Inglaterra (A
Churcb History oi Englalld) fué
notable por recopilar datos no uti
lizados anteriormente y por la cla
ra exposición de los acontecimien
tos, así como por la habilidad del
lector para cami,nar con paso fir
me por el resbaladizo terreno de la
doctrina. El soslayar así. cuanto
pudiera ser objeto de controversia
hizo que el libro no fuera bien re
cibido por los extremistas. Lo que
cautiva la atención del lector de
los W orthies es la mezCla de inge
nio y sapiencia que hay en este li
bro. Describe el autor los condados
de Inglaterra, sus tradiciones, geo
grafía, recursos, maravillas, edifi
cios y grandes hombres; y así si
gue de una manera personalísima,
jovial, razonada, sin vacilar en ex
plorar las cuestiones incidentales,
ilustrando sus afirmaciones con
oportunas anécdotas y aforismos,
deleitándose en lo curioso, pero
riéndose de la superstición y del
absurdo, siendo en todo momento
agudo y sensato. Y Fuller es tan
humano que resulta más un reflejo
de lo popular que de lo académico
de su época.

William Addison, con muy buen
criterio, poda muchas de las ramas
muertas acumuladas en- anteriores
biografías. Su libro tiene la plau
sible condición propia de una an
tología, pues son muchas las citas
que se hacen de Fuller. Y así resul
ta fácil comprender por qué los li- .
bros de éste deleitaron a Charles
Lamb, por qué Coleridge llegó a
exclamar: "jQue Dios te ben'di-

!"ga.




